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"Suiza no existe": apuntes sobre la recepcion de la
literatura helvetica en Espana

Isabel Hernandez Universidad Complutense de Madrid

La frase del artista suizo Ben Vautier que sirviö de lema al
pabellön oficial de la Confederaciön Helvética durante la Expo-
siciön Universal celebrada en Sevilla en 1992 bien puede valer
para définir la situaciön de las letras de este pais en Espana,
territorio en el que un buen nûmero de generaciones se han for-
mado con la idea de que intelectuales y escritores como Jean-
Jacques Rousseau, Madame de Staël, Benjamin Constant, Max
Frisch o Friedrich Dürrenmatt eran de origen francés y alemân
respectivamente. La imagen de Suiza ha quedado de este modo
reducida para muchos exclusivamente a la de un lugar idflico,
de gigantescas montanas, por cuyos verdes prados corna la pe-
quena Heidi junto con su amigo Pedro.

Que esto sea as! se debe, sin duda, a una cuestiön claramen-
te cultural a la que va unido el desconocimiento de lenguas
extraderas que ha existido en Espana hasta hace relativamente
poco tiempo. Si a ello le anadimos ademâs los largos anos de
censura franquista, que generaron un panorama editorial un
tanto caotico y desarticulado, no résulta diffcil comprender que
la literatura suiza no haya ocupado nunca un papel relevante
en el sistema literario (y editorial) espanol, de manera que re-
sultaba muy fâcil que el origen de los pocos nombres que sobre-
salfan pasase desapercibido y se uniesen, por tanto, al del entor-
no mayor en cuya lengua se expresaban, esto es, Francia o Ale-

Boletfn Hisptfnico Helvético, volumen 27 (primavera 2016): 85-103.



Isabel Hernandez

mania1. Asi figuraba en los libros de texto y manuales redacta-
dos en épocas en las que las literaturas se estudiaban como pa-
radigmas nacionales en funciön de una lengua, y Suiza se des-
tacaba precisamente por la ausencia de un paradigma de tales
caracterïsticas2.

En el caso de los escritores de expresiön francesa, existe ade-
mäs una explicaciön anadida, que no es otra que el enorme peso

que la literatura y el pensamiento galos tuvieron en la peninsula

ibérica desde la Ilustraciön, y que no permitiö siquiera el
desarrollo de un movimiento romântico comparable a los de
otros entornos europeos; en el caso de los de expresiön alema-
na, y en dependencia directa con ello, el hecho, también consta-
tado, de que la practica totalidad de las obras escritas en esta
lengua que llegaban a nuestro pais lo haci'an a través del fran-
cés, dado el desconocimiento generalizado de la lengua alema-

1 El caso de la Suiza italiana, con un porcentaje mucho mâs bajo de escritores,

es similar. En lo que respecta a los autores que en la actualidad escriben en
romanche, son prâcticamente desconocidos en Espana y, al menos hasta hoy, en
la base de datos del ISBN sölo consta una ediciön de la Triloba grisona (2014) de
Arno Camenisch (n. 1978), en la que se contienen los titulos Sez Ner, Detrds de la
estaciôn y Ultima ronda, traducidos, no obstante, a partir de su version alemana.
Hay que tener en cuenta, ademâs, que entre la poblaciön tampoco es generalizado

el conocimiento de que en Suiza se hablan cuatro lenguas oficiales y que
una de ellas es precisamente el retorromânico.

2 Contra la idea de concebir la literatura suiza como un todo orgânico se
alzan todavi'a hoy voces que defienden el hecho de que la literatura que se
escribe en Suiza no puede considerarse como un conjunto, dado que tanto la que
se escribe en alemän, como las que se escriben en francés o italiano, se orientan
respectivamente hacia los grandes centras culturales de los que dependen lin-
güi'sticamente (esto es, Alemania, Francia e Italia), y no hacia la Confederaciön
en si, pues ésta no présenta un conjunto homogéneo en cuanto a la lengua, la
cultura y el territorio. A esto se referia Vautier al decir que Suiza no existi'a, y
esto mismo habi'an puesto de manifiesto con anterioridad muchos intelectuales,
Friedrich Dürrenmatt entre otros: "Suiza no es un Estado pequeno, sino una
federaciön de Estados pequenos. En este sentido, tampoco hay suizos, sino sui-
zos alemanes, suizos Franceses, tesinos, unos pocos romanches [...]" (cit. segun
Bachman, Dieter: «Das panhelvetische Miuchmäuchterli: Bemerkungen zum
Übersetzen, zur Sprachenvielfalt der Schweiz und einer aussichtslosen Suche
nach Identität», Text + Kritik, IX (1998), pp. 54-60, aquf p. 57). Puede que esto
tenga algo de cierto, puesto que las cuatro lenguas no estân mezcladas entre si,
pero la realidad actual viene demostrando desde hace tiempo que si existen ele-
mentos de cohesion y, aunque bien es verdad que existe una dependencia
cultural de estos âmbitos lingüi'sticos mayores, la realidad demuestra también que
la literatura que se escribe en la Confederaciön ha venido siguiendo cauces pro-
pios va desde finales del siglo XIX, e incluso antes, tal como se verâ mâs ade-
lante. Esto es fâcilmente demostrable si se tiene en cuenta la distinta evoluciôn
histôrica, polltica y social que ha vivido un pais que no participé en ninguno de
los dos grandes conflictos bélicos que han marcado la Historia de la Europa del
siglo pasado.
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na que se ha prolongado durante varios siglos3. La lengua de la
cultura era el francés y ha seguido siéndolo hasta bien entrado
el siglo XX, mas alla incluso de los anos 60, por lo que no résulta

extrano que todo lo que se considerara como "bueno y
elegante" se relacionara directamente con este âmbito cultural, sin
entrar en consideraciones de si ello coincidfa o no con la reali-
dad4.

No obstante, y a pesar del tiempo transcurrido, la situaciön
actual no parece haber mejorado mucho. No hay prâcticamente
relaciones entre las literaturas actuales de Suiza y Espana.
Aparte de algunos nombres, entre los que destacan en el marco
de un reducido ci'rculo de intelectuales los de Robert Walser y
Friedrich Dürrenmatt, los escritores suizos no han gozado nun-
ca de una acogida significativa en nuestro pais. Es evidente que
esta ausencia no se debe a su inexistencia ni a la falta de calidad
de sus obras, sino a las cuestiones antes mencionadas, a las que
habrfa que anadir ademâs los factores directamente relaciona-
dos con la situaciön polttica en Espana, por un lado, y con la ac-
titud que mantuvo Suiza trente al resto de los patses europeos
durante la SegundaGuerra Mundial, por otro. Como es bien
sabido, la Confederaciön adoptö una postura neutral, debido a
lo cual no se vio envuelta en el conflicto bélico ni viviö la expe-
riencia del mismo, de manera que su literatura no rompiö nun-
ca con su tradiciön literaria, hecho que favoreciö, sin duda algu-
na, las letras helvéticas, confiriéndoles ademâs unos rasgos sin-

3 Véase, por ejemplo, lo afirmado en el subtîtulo de la traducciön que el fa-
moso fabulista Tomas de Iriarte hiciera de El nuevo Robinsôn (Robinson der
Jüngere) de Johann Heinrich Campe (1746-1818): "Historia moral reducida a
diâlogos. Para instrucciön y entretenimiento de ninos y jövenes de ambos sexos,
escrita en alemân por el senor Campe. Traducida al inglés, al italiano y al
francés, y de éste al castellano, con varias correcciones". O lo asegurado por
protagonistas de grandes obras literarias, como Fortunata y Jacinta (1887) de
Benito Pérez Galdös, donde se dice de uno de sus personajes, Maximiliano:
"Devorö el Fausto y los poemas de Heine, con la particularidad de que la lengua
francesa que antes le estorbaba se le hizo pronto fâcil". Pérez Galdös, Benito:
Fortunata y jacinta, ed. de Francisco Caudet. Madrid: Câtedra, 2000, vol. I, p.
494.

4 A pesar del poderoso filtro que suponîa la lengua francesa, traducciones
directas de los originales alemanes las hubo en todos los tiempos, aunque no
siempre buenas, motivo por el que la literatura escrita en lengua alemana tiene
para el lector medio espanol ese matiz de literatura imposible, tremendamente
dificil y a la que cuesta acercarse. Conscientes de ello, durante décadas los tra-
ductores se esforzaron por versionar los textos originales para hacerlos mâs
accesibles a un lector hispano, lo que conllevaba la pérdida en buena medida
del mensaje original; posteriormente, la conciencia de la falta de calidad de las
traducciones llevô a los propios traductores al extremo contrario, esto es, a tra-
tar de mantener la fidelidad al texto alemân a costa de la lengua espanola, con
el consiguiente rechazo por parte del receptor espanol de unos textos casi en su
totalidad ininteligibles.
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gulares que hicieron de la literatura de la segunda mitad del
siglo XX una literatura con entidad propia, que se diferenciaba
tanto tematica como formalmente de la que se escribfa en el
resto de los pai'ses de habla alemana. Asf, la literatura suiza dejö
de ser una literatura marginal, apenas tenida en cuenta en los
estudios literarios y en los libros de texto, para convertirse en
una literatura enormemente rica, que ha marcado y marca
etapas e hitos.

Respecta del primer factor, es importante tener en cuenta
que el sistema editorial espanol no se vio afectado ûnicamente
por la censura, sino sobre todo por la ambigüedad institucional
y la indefiniciön de un régimen que, a diferencia de otras
experiences totalitarias, tratö de ir adaptândose a los liempos, sin
sustentarse en proyectos polfticos e ideolögicos precisos y ho-
mogéneos, mâs alla de la concentration de poder en la figura
del dictador. La polftica del libro como tal no existiö, sino que
fue adaptândose, como el régimen, a las circunstancias y a los
tiempos, de manera que editores y libreros desarrollaron sus
propias estrategias de ediciön y de ventas5. Y asf, durante la dé-
cada de los 40, cuando el mercado editorial espanol comenzö a

recuperarse tfmidamente, se publicaron clâsicos de diferentes
lenguas (entre los alemanes, como no podfa ser de otra forma,
Goethe y Schiller), ademâs de un buen nùmero de obras que te-
nfan como argumenta principal la guerra, uno de los temas
favori tos de los lectores de aquellos anos6. Fue precisamente en
1943 cuando se fijaron los estatutos de Editora Nacional, creada

por orden de junio de 1937 con el objetivo de editar, vender y
distribuir todo tipo de publicaciones que contribuyeran a la for-
maciön cultural y social del pueblo espanol, lo que con el tiem-
po fue dando cabida a una serie de textos del pensamiento ale-
mân altamente significativos. En 1951 comenzö la Guerra Frfa,
hecho que, en pleno proceso de recuperaciön, dejö a Espatïa en
una posiciön internacional de aislamiento que, naturalmente,
tuvo sus repercusiones en la recepciön de la literatura extran-

5 Hubo, naturalmente, editores que apoyaron las polftica s de la dictadura,
aprovechando asf los privilegios de las publicaciones oficiales, pero también los
hubo que, aun expresando su apoyo al régimen de manera tanto individual
como corporativa, antepusieron a ello las posibilidades de hacer negocio, por lo
que hubieron de enfrentarse en més de una ocasiön a los mecanismos de inter-
venciön del Estado. Gracias a su influencia, no obstante, pudieron quebrar en la

prâctica muchos principios del régimen y publicar obras diffcilmente autori-
zadas a otro tipo de editores.

6 Sirva como ejemplo Estalingrado de Theodor Plivier, editada en 1949, sölo
cuatro anos después de su apariciôn en Alemania. En apenas dos anos se ven-
dieron en la Espana de posguerra 154.000 ejemplares, una cifra que, para la épo-
ca, se corresponde con la de un best seller actual.
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jera, y ello a pesar de que durante esa década se permitiö cierta
liberalidad en la vida universitaria y los estudiantes pudieron
tener acceso a textos que hasta entonces estaban prohibidos a
través de las traducciones procedentes de Iberoamérica. Revis-
tas de reciente creaciön como Insula o Indice se abrieron también
a la cultura europea y fue precisamente durante la década de
los 50 cuando Calpe, fusionada ya con Espasa, dio comienzo a
la publicaciön de la colecciön de libros de bolsillo que mas hizo
por la difusiön de la literatura y el pensamiento universales
entre la poblacion espanola durante las décadas subsiguientes:
en la colecciön Austral pudo hallar el lector espanol las obras
mas significativas de la cultura universal, desde los grandes clâ-
sicos hasta autores menos conocidos, pero no por ello menos
relevantes, en un fondo editorial que se mantenfa siempre vivo,
pues las obras no dejaban de reeditarse y eran asequibles en
cualquier momento. Entre los autores suizos publicados en
Austral se encontraban Madame de Staël7, Benjamin Constant8

y Gottfried Keller9, algunas de cuyas obras ya habian aparecido
con anterioridad en las colecciones de Calpe.

Por lo que al segundo de los factores mencionados se refiere,
es fâcil de comprender, a la vista de la peculiar idiosincrasia
hispana, que la literatura helvética no iba a suscitar los intereses
de los editores espanoles, pues la situaciön peculiar vivida en la
Confederaciön marcö de manera decisiva la evoluciön experi-
mentada en el panorama literario alejândolo mucho de lo que
buscaba el sistema editorial de aquella época. Autores tan
significatives como Max Frisch o Friedrich Dürrenmatt defendieron
en todo momento que la literatura debfa tener una funeiön
dominante por encima de cualquier otra: despertar la conciencia
crftica de los lectores acerca de la realidad especffica del pais,
algo impensable en la Espana de aquellos anos. Fue de este modo

como la imagen de paz, armonfa, belleza y seguridad que la
Confederaciön habfa exportado siempre al exterior, y que fue la
ünica que siguiö conociéndose dentro de las fronteras espano-
las, comenzo a ser puesta en tela de juicio justo en los anos in-
mediatamente posteriores al conflicto bélico mundial, cuando

7 Diez aiios de destierro habfa aparecido en Calpe en tapa dura en 1903 y,
posteriormente, en la colecciön de bolsillo en 1930; Austral la reeditö en 1947 y
ese mismo ano se uniö a ella Alemania. Un ano antes se habfa editado Reflexiones
sobre la paz.

8 Adolfo se publico por primera vez en 1924 en la colecciön Universal y se
reeditö en Austral en 1950.

9 Los hombres de Setdwyla se publico por vez primera en Calpe en cuatro
volùmenes en 1922; posteriormente se reeditaron en Austral en 1947 Los très
honrados peineros y otras novelas; en 1966, Austral publico las Siete leyendas junto
con una colecciön de cuentos del folklore suizo.
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Espana mantenia aün una postura de férreo aislamiento con el
resto del mundo. Durante toda la década de los 60, los escrito-
res asumieron una postura de compromiso politico que crista-
lizö en una enorme actividad en los medios de comunicaciön y
foros de opinion publica, paralela a su actividad literaria. Fue
precisamente de este cuestionamiento de la "idea de Suiza" y
de los valores que conllevaba de donde surgiö el tema, tratado
casi de manera insistente por todos los intelectuales del
momenta, de la aceptaciön o el rechazo del pais y su realidad his-
törica, politica y social, al tiempo que, como protagonista de los
textos literarios, aparecia un individuo inmerso en ese enlorno,
cuya realidad se planteaba, generalmente, a través de un intenta

de huida de la misma. El tema resultaba, pues, demasiado di-
ficil de aceptar para un régimen que pretendia exactamente to-
do lo contrario, esta es, evitar que cualquier intelectual, por la
via que tuera, llevara a cabo un planteamiento critico y abierto
sobre el sistema y la situaciön en la que se encontraba el pais. Y
asi, durante los anos 60 siguiö difundiéndose una ünica idea de
Suiza como pais idilico, a la que contribuyo de manera decidida
el buen numéro de traducciones y versiones que se hicieron de
las dos obras mas famosas de Johanna Spyri: Heidi y Otra vez
Heidi. A lo largo de esa década la historia de la pequena huérfa-
na de los Alpes vio numerosas ediciones en colecciones infantiles

y juveniles, y llegö a convertirse en uno de los relatas mas
conocidos por los ninos espanoles10.

Fue precisamente durante la década de los 60 cuando se pro-
dujo un cambio decisivo en el sector editorial gracias al Plan de
Estabilizaciôn de 1959, que supuso un punto de inflexiön para
la integraciön de la economia espanola en el mercado mundial.
Aunque algunas de las empresas que dominarian el sector ya
estaban consolidadas, los cambios hacia una nueva sociedad de
consumo y una mayor alfabetizaciön fueron decisivos en un
momenta en que el ciudadano medio habia visto aumentado su

10 En el catâlogo de la Biblioteca Nacional de Espafia aparecen un total de
342 registros diferentes de la obra de Johanna Spyri, cuya primera ediciön data
de 1928 en la editorial Juventud: Heidi: una narraciôn para los ninos y para los que
aman a los ninos. La segunda parte, Otra vez Heidi: una narraciôn para los niiios y
para los que aman a los ninos, se editö por primera vez en 1942 en la misma
editorial. Ambas obras vieron numerosas reimpresiones hasta bien entrados los
anos 60, y a ellas se unieron poco después las publicaciones de Fher, Molino y
las ilustradas de Bruguera. No constan datos de los anos de la Guerra Civil,
pues las reimpresiones parecen interrumpirse por un periodo de diez anos, de
1931 a 1941. De 1958 data la traducciön de otra obra de Spyri, La dulce Wiseli, a

la que se unirfa algunos anos después la de Los ninos Grittli, pero ninguna de
ellas llegö a tener el reconocimiento y la aceptaciön popular de los que si gozö
Heidi.
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poder adquisitivo y estaba dispuesto a aprovechar las nuevas
formas de venta financiada y los nuevos canales de distribuciön
(ventas a plazos, fascfculos en quioscos, clubes del libro, etc.)- Y
ast, siguiendo el modelo marcado por la colecciön Austral,
éditoriales como Plaza y Janés, enfonces aün separadas, comenza-
ron a editar clâsicos en bolsillo, una tendencia que se acentuarta
en décadas posteriores al aparecer en el panorama editorial es-
panol sellos como Planeta o Alianza11. Los anos 60 coincidieron
ademâs con el desarrollo del turismo en nuestro pats, gracias a

una fuerte propaganda llevada a cabo por el Ministerio de In-
formacion y Turismo, curiosamente el mismo que habta pasado
a encargarse también de la censura12. Fue ast como el sello
Aguilar pudo publicar algunas piezas teatrales de Max Frisch,
un autor que se convirtiô durante esa década en uno de los mas
letdos gracias a la publicaciön de sus très grandes novelas en la
recién inaugurada editorial Seix Barrai13. También el teatro de
Dürrenmatt vio traducciones espanolas en aquellos anos, fun-
damentalmente en revistas literarias, una tendencia que se con-
solidarta a lo largo de los anos 70 con la formacion de grupos
éditoriales, resultado de las absorciones, fusiones o quiebras
que surgieron de las nuevas condiciones poltticas a las que hu-
bo de adaptarse la ediciön a partir de 1975.

Pero iqué caractertsticas definen la literatura suiza de esta
segunda mitad del siglo XX y por qué sigue sin interesar hoy
demasiado en el sistema editorial espanol? Por lo que a la Suiza

11 Es importante también tener en cuenta que la consolidacién de la indus-
tria editorial se debiô a su tipificaciön como sector protegido en el marco de los
Planes de Desarrollo, lo cual le ofreciô toda una serie de importantes ventajas
fiscales y crediticias. Véase al respecta: Martinez Martin, Jesus A.: Historia de la
edition en Espaiïa 1939-1975. Madrid: Marcial Pons, 2015.

12 La censura se introdujo formalmente en Espana el 22 de abril de 1938, sin
haber concluido aün el conflicto bélico. Su artifice tue Ramön Serrano Suner y
su objetivo primero suprimir los periôdicos y revistas republicanos, convirtien-
do el conjunto de la prensa en una institucién al servicio del Estado, trans-
misora de valores oficiales e instrumenta de adoctrinamiento politico. El 18 de
marzo de 1966 se régulé definitivamente a través de la llamada Ley de Prensa e

Imprenta, que introducia considerables modificaciones respecta de la anterior.
Esta ley siguiö vigente incluso tras la muerte de Franco, hasta que el 1 de abril
de 1977 se anulé por Décréta Real. Véase al respecta: Neuschäfer, Hans-Jörg:
Macht und Ohnmacht der Zensur. Literatur, Theater und Film in Spanien (1933-
1976). Stuttgart: Metzler, 1991.

13 "Afortunadamente, la censura espanola no fue por aquellos anos obstä-
culo alguno para la obra de este autor, que, como escritor escéptico, represen-
taba una repulsa generalizada de las ideologias". Fernandez de Gorostiza,
Antonio: «Max Frisch en Espana», en: Raders, Margit/ Schilling, Maria Luisa
(eds.): Deutsch-spanische Literatur- und Kulturbeziehungen. Rezeptionsgeschichte/
Relationes hispano-alemanas en la literatura y la cultura. Historia de la recepciôn.
Adas de la VU Semana de Estudios Germdnicos. Madrid: Ediciones del Orto, 1995,

pp. 257-256.
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alemana se refiere, la generaciön de escritores que compartiö
escenario con Frisch y Dürrenmatt, y entre los que se cuentan
nombres tan importantes como los de Hugo Loetscher (1929-
2009), Adolf Muschg (nacido en 1934) o Peter Bichsei (1935),
continue) moviéndose por los cauces establecidos por sus prede-
cesores: el compromiso politico de ambos habfa abierto una
h'nea de enfrentamiento crftico con el pais que estas nuevos au-
tores siguieron practicando de manera insistente y decidida. A
pesar de la importancia de estos très nombres para las letras
helvéticas, en Espana sölo se han traducido dos obras de
Loetscher {El inmune y Los papeles del inmune), ambas en 1991; seis
de Muschg {Las razones de Albissers [sie], 1982; Cuerpo y vida,
1986; La veleta y otras historias de amor, 1989; Baiyun o la sociedad
de la amistad, 1992; Desnudarse es lo que ella no queria, 1996; Eikan,
llegas tarde, 2006), y très de Peter Bichsei {El hombre que ya no
tenia nada que hacer, 1992; En realidad, a la senora Blum le gustaria
conocer al lechero; El busardo, 2004), la primera de ellas en una
colecciön infantil. En la actualidad todas estan agotadas y résulta

poco probable que en algün momenta vayan a ver una nueva
edicion. Curiosamente un poemario, Oraciones fûnebres de Kurt
Marti (nacido en 1921), un autor que comparte escenario con
ellos, vio una edicion espanola en 1998.

La generaciön siguiente, sin embargo, de la cual forman parte
autores como Gerold Späth (n. 1939), Silvio Blatter (n. 1946),

Gertrud Leutenegger (n. 1948), Erica Pedretti (n. 1930), E. Y.
Meyer (n. 1946) y otros muchos mäs, variö la perspectiva al re-
ducir el concepto de "Suiza" exclusivamente a lo local, es decir,
a la region, al ämbito por ellos conocido y querido, conforman-
do asf un nuevo género literario, el de la novela regional crftica,
que estos autores practicaron y utilizaron como medio de
expresiön de su vision particular no sölo de la actitud de Suiza
frente al mundo, sino sobre todo de la mentalidad pequenobur-
guesa, en la que ellos encontraron la rafz de los problemas del
pais en sus relaciones no sölo con el exterior, sino fundamental-
mente consigo mismos. Pero no por este desplazamiento local
los autores dejaron de concebirse como escritores comprometi-
dos: en cualquier caso, y por encima de todo, se vefan a sf mismos

como escritores de la region, una region que, evidentemen-
te, no se correspondra en modo alguno con las descripciones
idflicas que de ella se habfan hecho en épocas anteriores y que,
ademâs, se convirtiö para ellos en centro de su universo literario,

a través de la identificaciön que llevaron a cabo entre el
mundo personal, propio, del pequeno entorno local, y el colec-
tivo, ajeno, del gran mundo exterior, que, a menudo en forma
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de viaje imaginario se trasplantaba al âmbito rural. De este modo,

para la mayorta de los autores, la huida no tenta por qué
realizarse necesariamente de manera ftsica, pues podta tener
lugar tan solo en la mente, sin abandonar el refugio de la pe-
quena comunidad local. Suiza, por tanto, habta dejado de ser el
tema para convertirse en el escenario en el que la zona marginal
"Suiza" estaba llevando a cabo una descentralizaciön de su lite-
ratura, que arraigaba ahora con una fuerza inusual en sus pro-
pias zonas marginales, no en un centro, inexistente en la Confe-
deraciön, sino en las regiones.

Primero se hablo despectivamente de una "literatura de pro-
vincias", pero mas tarde se constaté una realidad: la provincia
se habta convertido en una fuente literaria de riqueza inagota-
ble y, por consiguiente, en el nuevo tema de la literatura helvé-
tica, y con él, Suiza se colocaba otra vez por delante de aconte-
cimientos que tendrtan lugar poco después en el resto de los
patses europeos, pues, literariamente hablando, habta tornado
ya posiciones en la ltnea de salida hacia una "Europa de las
regiones", tal y como hoy en dta se ha dado en hablar de ella. El
regionalismo se habta convertido en programa literario, un re-
gionalismo, no obstante, con unas caractertsticas muy peculia-
res, pues, desde una optica limitada y pequena, de lo concreto,
lo cercano, lo conocido, no transmitta en ningun momenta la
sensaciön de opresiön, de estrechez por la que tanto habtan
sufrido los escritores suizos a lo largo de generaciones. La
region, ahora, ofrecta transparencia, claridad, fâcil acceso al que
no la conocta, y se convertta en un espacio limitado en el que se
desarrollaban los grandes temas de la humanidad, un regionalismo,

en definitiva, que podrta considerarse, sin temor a exce-
derse, como "universal". Lina vision semejante del propio pats
no podta interesar demasiado en una naciön con un sistema
editorial dirigido por la censura y, aunque la eclosiön del
regionalismo coincidiera en el tiempo con la muerte de Franco y la
creaciön de la Espana de las autonomtas, en la que volvieron a
defenderse valores regionales olvidados durante 40 anos, los
intereses literarios de los lectores espanoles de los anos 70 iban
por otros derroteros. Y ast, mientras la descentralizaciön de la
literatura y la preocupaciôn por las cosas de la vida cotidiana,
unidas a una reflexion sobre la funciön del escritor en la realidad

social de la Confederaciön Helvetica, culminaron en la de-
cepciön que tanto Frisch como Dürrenmatt comenzaron a expe-
rimentar en torno a esos anos respecta al compromiso politico y
social de la literatura, a la vista de que el esfuerzo realizado,
esta es, de que el intenta de reafirmar el compromiso social, no
habta dado frutos y no tenta intenciones de darlos en el futuro,
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el mercado editorial espanol de esta década se lanzaba precisa-
mente a la büsqueda de obras de esas caracteristicas14. Fue asf
como se préparé poco a poco el mercado para la traduccion de
la practica totalidad de la obra de Dürrenmatt y de Frisch, que
culminé con la visita a Espana de este ultimo en 1984, coinci-
diendo con la publicacién de Mi o el viaje a Pékin. La prensa
espanola se hizo eco de su presencia y cubrio en diversos me-
dios su estancia en la capital, asf como su conferencia en la aba-
rrotada Aula Magna de la Facultad de Geografîa e Historia de
la Universidad Complutense de Madrid15.

Tras la entrada de Espana en la UE y, sobre todo, durante
los anos de bonanza econömica que caracterizaron la ultima
década del siglo pasado y la practica totalidad de la primera de
éste en el que nos encontramos, las éditoriales espanolas trata-
ron de llenar muchos de los vacfos flagrantes que aûn habfa en
el sistema editorial y diversos sellos de reconocido prestigio se
lanzaron a la traduccion de autores clâsicos, que segufan siendo
ajenos a los lectores espanoles. Fue asf como en tre 1996 y 2002
se volvieron a editar en nuevas traducciones algunas de las
obras de Gottfried Keller junto con otras que aün no habfan
visto la luz en espanol (La gente de Seldwyla, 1996; Siete leyendas,
2000; Novelas de Zurich, 2000; Enrique el Verde, 2002). También se

publicaron algunas novelas de Conrad Ferdinand Meyer (El
amuleto, 1998; El santo, 2004) y de Jeremias Gotthelf (La arana
negra, 2002), salvando con ello el vacfo existente respecta de los
grandes novelistas suizos del siglo XIX. Se dio voz también a un
gran desconocido, Robert Walser, cuya obra ha sido traducida
casi en su totalidad a nuestra lengua, y que se ha convertido en
un autor de culto entre un amplio sector de intelectuales. Algo
similar ocurrié también con Friedrich Glauser y Annemarie
Schwarzenbach, de los que han visto la luz algunos de sus textos

mas importantes: El reino de Matto (2001) y Schlumpf, Erwin:
Homicidio (2003), y Muerte en Persia (2003), Todos los caminos
estdn abiertos (2009), Con esta lluvia (2011) y Ver a una mujer
(2010), respectivamente. También en 1992, una pequena editorial

alicantina, Aquaclara, publico una antologfa de la poesfa
suiza contemporânea, en traduccion de Manuel Jurado, a la que

14 Que esto pudiera hacerse fue posible gracias a la debilidad del sistema
durante los Ultimos anos de la dictadura y la apertura democrâtica tras la muerte

de Franco.
15 Sobre Max Frisch y su relaciôn con Espana véase: Hernandez, Isabel:

«"Volvemos a Europa". La Espana "a primera vista" de un suizo universal», en:
Raposo, Berta / Robles, Ferran (eds.): "El Sur también existe". Haeia la ereaciôn de

un imaginario europeo sobre Espana. Frankfurt a. M./ Madrid: Vervuert/ Ibero-
americana, 2014, pp. 87-108.
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seguirfa en 1998 una Antologia de la poesia suiza alemana contem-
porânea, a cargo de Hans Leopold Davi en la colecciön de poesfa
El Bardo.

En cualquier caso, es probable que la indiferencia generali-
zada en Espana respecto de la literatura suiza tuviera sus rafces
en el hecho de que la nueva generaciön de escritores que se aso-
maba en ese momento al mercado pertenecfa a un momento
histörico diferente: el de aquellos que no habfan tenido contacto
alguno con el conflicto bélico y sus consecuencias, y por tanto
sus preocupaciones y sus intereses eran bien diferentes. La
cuestiön alemana, sin ir mas lejos, habfa dejado de ser relevante
para ellos: lo importante no estaba fuera, sino dentro de las pro-
pias fronteras suizas. A pesar de tal restricciön, la narrativa de
estos autores supuso el asentamiento y la reafirmaciön de lo
que se habfa estado haciendo a lo largo de la década anterior,
constituyéndose ya a partir de este momento como una literatura

plagada de tensiones, de polaridades, de dicotomias: la di-
cotomfa provincia/resto del mundo; la dicotomia de lo cono-
cido (la region) trente a lo desconocido (lo que esta mas alla de
sus fronteras); la dicotomia de la intimidad trente al compromise

social o la dicotomia individuo/sociedad. Una cadena de
dualidades, en definitiva, con un mismo origen: la conciencia
de la situaciôn de Suiza trente al mundo. La riqueza tematica se
uniö ademâs en estos anos a una gran variedad formal y a una
experimentaciön lingütstica sin precedentes hasta entonces en
este pequeno âmbito literario. De esta novedad de contenido y
forma surgieron dos modelos narrativos que fueron representatives

de la literatura de esta década: el realismo psicolögico y la
novela regional crttica, a la que ya se ha hecho alusiön anterior-
mente. El primero élabora un tipo de realismo en el que se
desarrolla el conflicto del individuo y su evoluciön psicolögica
en un entorno que a menudo es considerado hostil. Los inicios
de este género los marcö Adolf Muschg con sus primeras no-
velas Gegenzauber (1967) y Mitgespielt (1969), y se consolidé pos-
teriormente con otras tan conocidas como Brachland (1980) de
Christoph Geiser (n. 1949) o la trilogfa de Guido Bachmann
(nacido en 1940) Zeit und Ewigkeit (Gilgamesch, 1966; Die Parabel,
1978; Echnaton, 1982). Se trata, por tanto, de un género absolu-
tamente antagönico al de la novela regional crftica, pues en
estas obras la huida del entorno y una profunda reflexion sobre
la muerte se convierten en algunos de sus motivos mas caracte-
rfsticos, de manera que sus protagonistas tratan de dejar atrâs el
espacio asfixiante de la pequenez, de la que ya definiera Paul
Nizon como "estrechez de Suiza", de alguna de las très mane-
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ras posibles: ftsica, imaginaria o definitivamente, esto es, po-
niendo fin a la propia existencia.

En la novela regional crftica, sin embargo, se lleva a cabo
una curiosa extrapolaciön del concepto tradicional de region,
puesto que desde ella se llega a una entidad mucho mäs com-
pleja y mäs amplia como lo es el conjunto del pais. Una buena
parte de la narrativa que se desarrolla en la region présenta las
caracteri'sticas ttpicas de la novela regional del siglo XIX, aun-
que con una notable diferencia: mientras que la novela regional
tradicional exaltaba y alababa los valores positivos de la peque-
na comunidad, del campo, de la vida sencilla, y todo lo negati-
vo estaba representado en ella por el elemento extrano, ajeno a
la comunidad y que procedta del mundo exterior, la novela
regional que se escribe durante estos dos decenios no se conforma
con expresar los elementos positivos, sino que se convierte tam-
bién en el medio de expresiön de todo lo negativo que en ella se
encierra, a veces incluso, con una tremenda frialdad. El hecho
de que la crftica negativa tenga lugar en un entorno reducido
no es obstâculo para que se extienda a un âmbito mayor, esto
es, al propio pats, objetivo, en definitiva, de loda manifestaciön
de carâcter crttico. Entre los principales autores que desarrollan
este género se cuentan Franz Boni (nacido en 1952) con Ein
Wanderer im Alpenregen (1979), Christoph Geiser (n. 1949) con
Grünsee (1978), E.Y. Meyer con Ein Reisender in Sachen Umsturz
(1972), Urs Widmer con Das enge Land (1981), Helen Meier (n.
1929) con Das Haus am See (1987) o Gerold Späth (n. 1939) con
Barbarswila (1988) y Stilles Gelände am See (1991). A pesar del in-
terés que ambos generös podrtan haber despertado entre los
lectores espanoles coincidiendo con el final de la dictadura, que
trajo consigo una marcada preferencia por el individuo y por lo
regional a nivel politico, al tiempo que tenta lugar la mayor
apertura conocida a nivel editorial, los autores suizos siguieron
sin despertar el interés de los editores de nuestro pats. De todos
los aqut citados, solo han visto la luz en Espana Avenida América
de Blatter en 1993, y dos novelas de Widmer ya en los primeros
anos del siglo XXI: El amante de mi madre (2001) y El libro de mi
padre (2006). El resto de autores de esta generaciön son unos
absolutes desconocidos en el panorama literario hispano, pues,
junto con los dos mencionados, solo han visto la luz en esta len-
gua recientemente Adalina (2000) de Silvio Huonder y La seno-
rita Stark (2004) de Thomas Hürlimann. El fenömeno no deja de
resultar llamativo, pues la década de los 80 tue testigo de un
auge inusitado de la traducciön literaria en Espana, acompana-
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do del nacimiento de nuevos sellos éditoriales que continüan
vivos en la actualidad16.

La obra que seguramente combina con mayor precision
estas dos generös, representativos de la literatura suiza de estas
dos décadas, es Bl'ôsch (1983) de Beat Sterchi (n. 1949). El destino
de un emigrante en la ciudad y el de una vaca del campo se
combinan magistralmente presentando a ambos como vfctimas
de la sociedad. Las dos caras de la Suiza moderna aparecen asf
en comun union, una union en ambos casos claramente destruc-
tiva. No solo consigue Sterchi tratar esta cuestiön de forma
magistral, sino que ademâs introduce un tema que se ira desarro-
llando lentamente a lo largo de estas anos hasta llegar a experi-
mentar un verdadero auge en nuestros di'as: el del emigrante en
la sociedad suiza. La novela vio la luz en espanol diez anos des-
pués, en 1993, con el tftulo de La vaca, y, a pesar de que el tema
hubiera debido resultar atractivo para el lector hispano, lo cier-
to es que la traducciön pasö totalmente desapercibida.

A la vez que este tema iba consolidândose, iba asomândose
también al panorama literario un grupo de escritores hijos de
aquella primera gran oleada de emigrantes que llegaron a Suiza
en los anos 50 y 60: primero con autores como Daniel Ganzfried
(n. 1958), y poco después con otros mas jövenes como Yusuf
Yeçilôz (n. 1964), Franco Supino (n. 1965), Perikles Monioudis
(n. 1966) o Catalin Dorian Florescu (n. 1967), los temas se han
ido ampliando y han salido fuera del entorno suizo, desplazân-
dose hacia otros escenarios. Ellos constituyen, sin duda, un ele-
mento importantfsimo dentro del panorama de las letras helvé-
ticas del momenta, tal como lo demuestra el éxito de obras
como Der Absender (1995) de Ganzfried, Das Passagierschiff (1995) y
Palladium (2000) de Monioudis, Musica Leggera (1996), Die Schöne

der Welt oder der Weg zurück (1997) y Der Gesang der Blinden
(1999) de Supino, S teppenrutenpflanze (2000) de Yegilöz o
Wunderzeit (2001) y Zaira (2010) de Florescu. Éste es un ejemplo de
cömo la descentralizaciön de la literatura suiza ha continuado
su rumbo, abriéndose incluso a escenarios mäs universales: la
region ha dejado de ser protagonista en los textos de los autores
que han publicado su primera obra en los anos del cambio de
siglo, unos autores que manifiestan cierto conformismo con la
cuestiön suiza y se abren hacia el resta del mundo, coincidien-
do precisamente con un momenta en el que Suiza como pais

16 Sirva como ejemplo el hecho de que el Index Translationum de la
UNESCO recoge para Espana en 1985 un total de 4.909 obras traducidas del ale-
mân frente a las 51 de 1948. Una de las éditoriales fundadas en esta década
(1982) fue Siruela, en la que se ha publicado la practica totalidad de la obra de
Robert Walser.

97



Isabel Herndndez

busca una nueva definition de si misma y una nueva relaciön
con Europa. De estos autores se han traducido al espanol en las
dos ültimas décadas algunas de las novelas de Florescu (El ma-
sajista ciego, 2007; Zaira, 2010), asf como la primera de la des-
graciadamente desaparecida Aglaja Veteranyi (Por qué se cuece
el nino en la polenta, 2003).

Por esas mismas fechas publico también su primera obra un
considerable numéro de escritores jövenes, a los que, como
generation, les son comunes una serie de hechos y de experien-
cias: las Utopias del 68, por ejemplo, les son del todo desconoci-
das, por no hablar de los conflictos bélicos y, lo que es mäs
significativo, viven dfa a dfa el desarrollo de los medios de co-
municaciön y los grandes avances técnicos y tecnolögicos de
nuestra época, a la vez que observan la vida cotidiana con mira-
da realista y decidida. De la sfntesis de todo ello, del aislamien-
to que padece el individuo en el entorno social, por un lado, y
de la necesidad de afirmaciön de la persona en el mismo entorno,

por otro, résulta un deseo de individualidad, de proyecciön
de su propio yo que se plasma en la practica totalidad de las
obras que hasta ahora han publicado. Entre ellas se encuentran
textos tan dispares como el volumen de narraciones Erdnüsse.
Totschlagen (1994) de Ruth Schweikert (n. 1965), o las novelas
Der Wettermacher (1993) y Silber und Salbader (1999) de Peter
Weber (n. 1968), Quifezit oder Eine Reise im Geigenkoffer (1997) y
ad absurdum oder Eine Reise ins Buchlabyrinth (1997) de Gion
Mathias Cavelty (n. 1974), Gulp (1996) de Christoph Keller (n.
1963), Faserland (1995) de Christian Kracht (n. 1966), Hyeroni-
mus' Kinder (1996) de Monica Cantieni (n. 1965), Das
Blütenstaubzimmer (1997) de Zoë Jenny (n. 1974) o Agnes (1998) de
Peter Stamm (n. 1963). La mayorfa de estas obras parecen no
tener demasiados elementos en comün, a pesar de haberse
publicado en un periodo de tiempo muy cercano. Coinciden, sin
embargo, en este interés descentralizador en lo referente a lo
local, y en un interés centralizador en lo que al propio individuo

se refiere, unidos ambos a una gran experimentation lin-
güfstica y formal. Todos ellos, no obstante, han dejado aträs de
manera decidida el conjunto de la tematica que tenia como centra

la cuestiön suiza, bien como Estado, bien como region, y de-
muestran en las obras publicadas hasta ahora un interés mucho
mayor por temas que casi podriamos considérai- como propios
de la literatura occidental, en general, y no especfficamente sui-
zos; es decir, el protagonista de las novelas de estos autores, es,
antes que nada, el individuo, inmerso, eso si, en un entorno
social concreto y determinado, el cual genera a veces una serie de
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problemâticas bien diferenciadas. Ello, en cualquier caso, no
significa que la cuestiôn suiza haya desaparecido por completo
de sus obras, sino que el enfoque es ahora decididamente
diferente, mas hacia fuera, mâs "universal".

Con el arranque de este numeroso grupo de jövenes escrito-
res, el panorama literario que ofrece la Suiza alemana en esta
segunda década del nuevo siglo es verdaderamente enriquece-
dor. Très generaciones conviven y escriben a la vez: la genera-
ciön de Muschg y Bichsel, autores que siguen aün manifestando
su descontento y denunciando la actitud de Suiza, sus institu-
ciones y todo lo que representan; la generaciön de Späth, Blatter,

Pedretti y Leutenegger, que, desencantada, ha comenzado a
buscar también nuevos escenarios; y esta ultima generaciön,
mucho menos influida por el aura de proyecciön internacional
que rodeaba a Frisch y a Dürrenmatt, y que tal vez precisamen-
te por ello esté consiguiendo ya desde muy pronto un recono-
cimiento fuera de las fronteras helvéticas que no han tenido sus
predecesores, sobre los que la sombra de estos dos grandes 11e-

gö a pesar demasiado. No es, desgraciadamente, el caso de Es-

pana, donde este grupo de jövenes autores, de los que solo se
ha mencionado una selecciön, es prâcticamente desconocido,
aunque curiosamente se ha dado con dos de ellos un fenömeno
editorial no vivido hasta ahora prâcticamente por ningün escri-
tor suizo en nuestro pais, pues sus obras se han traducido en su
totalidad en sellos éditoriales de reconocido prestigio: Peter
Stamm en Acantilado y Martin Su ter en Anagrama. También
Alex Capus (n. 1961) ha visto ya dos de sus novelas traducidas
al espanol, La otra isla (2004) y Léon y Louise (2013), y otro tanto
le ha sucedido a Zoë Jenny tras el éxito de su primera novela: La
habitaciôn del polen (1999), La llamada de la caracola (2002) y Gambia

el cielo (2011). A ellos, aunque cronolögicamente pertenezca
a otra generaciön, hay que sumar también la traducciön de las
dos ultimas obras que ha escrito Pascal Mercier: Tren nocturno a
Lisboa (2008) y Lea (2009).

Dejando a un lado la literatura escrita en alemân, cuyo por-
centaje, evidentemente, supera en mucho a la escrita en francés
o en italiano, el panorama no résulta mucho mejor. La literatura
que se escribe en los cinco cantones de habla francesa se traduce
en la medida en que la recepciön se produce a través de Francia
(es decir, que se publica en éditoriales francesas), o porque los
autores puedan haber adquirido una popularidad inesperada
en su pais, como ha demostrado recientemente el fenömeno Joël
Dicker (n. 1985), de quien la prensa espanola, no obstante, dice
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que "ha renovado las esperanzas en la literatura francesa"17. De
él se han traducido ya dos novelas: La verdad sobre el caso Harry
Quebert (2012) y Los Ultimos di'as de nuestros padres (2015). Ha-
ciendo un poco de historia, sin embargo, el primer texto de un
autor de habla francesa que vio la luz en Espana fue la novela
La biblioteca de mi Ho, de Rodolphe Toepffer (1799-1846), publi-
cada en 1920. El autor mâs traducido ha sido, sin duda, Biaise
Cendrars (1887-1961), cuya Antologi'a negra se édita ya en 1930,
el mismo ano en que vieron la luz las Confesiones de Dan Vack. A
El oro, traducida en 1942, le siguieron los Cuentos negros para
niflos blancos ya en la década de los 80, y en la de los 90 Prosa del
transiberiano y de la pequena Jeanne de Francia en 1993. De Charles
Ferdinand Ramuz (1878-1947) la editorial Juventud publico en
1953 Juan-Lucas. Drama en la montana, a la que seguirta en 1965
Aline. También de la década de los 60, de 1964, data la traduc-
ciôn del Diario mtimo (1839-1850) de Henri F. Amiel (1821-1881).
La antologi'a de teatro contemporâneo editada por Aguilar en
1963, dedico un volumen al teatro suizo en el que se contentan,
ademâs de una obra de Frisch (Ahora vuelven a cantar) y una de
Dürrenmatt (La visita de la vieja dama), una pieza de René Morax
(La muchacha de Evelone), una de Ramuz (Historia de un soldado) y
otra de Caesar von Arx (Romance en rojo). Algunas de estas
obras se reeditaron durante las décadas de los 80 y los 90, al
tiempo que se tradujeron algunos tttulos de autores desconoci-
dos hasta ese momento: El décimo cielo de Etienne Barilier (n.
1947) en 1988, y Las horas de James Joyce de Jacques Mercanton
(1910-1996) en 1991. El fenömeno de los premios merece men-
ciön aparte, pues en 1974 se tradujo El ogro de Jacques Chessex
(1934-2009), obra que el ano anterior habta sido galardonada
con el Goncourt18. Aun con todo, lo cierto es que las traduccio-
nes de los autores del siglo pasado prâcticamente ya no se en-
cuentran disponibles, lo cual los sume directamente en el olvido
y los aboca al mâs absoluta desconocimiento.

También en el âmbito italiano puede constatarse la existen-
cia de un nutrido grupo de autores que, si bien no es en absoluta

tan numeroso como el de los que escriben en las otras dos
lenguas, présenta igualmente unas caractertsticas propias que
identifican la producciön de estas escritores mucho mâs con sus
coetâneos de habla alemana que con el resta de autores italia-

17 «La novela de un suizo de 28 anos es protagonista en Francfort», El Pats,
10-X-2012.

18 Posteriormente esta misma traducciön se recogiö en 1980 en el volumen
VIII de la colecciôn de Plaza & Janés que reüne todas las obras que han obte-
nido este galardön.
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nos. Entre ellos se cuentan Anna Felder (nacida en 1937), Alberto
Nessi (1940), Claudio Nembrini (1941), Pierre Codiroli (1944)

o Fabrizio Scaravaggi (1955). De todos ellos, solo se encuentran
traducciones al espanol de Fleur Jaeggy (1940), cuya presencia
en las librerfas curiosamente ha aumentado en estos Ultimos
anos: El dngel de la guarda (1974), El temor del cielo (1998), Los her-
mosos anos del castigo (2008), Vidas conjeturales (2013) y El dedo en
la boca (2014).

A estos nombres habrfa que anadir, como en el caso de auto-
res de otras latitudes que escriben en alemân, también los nombres

de autores llegados a Suiza hace algunos anos y que escriben

bien en francés, bien en italiano, como la hùngara Agota
Kristof (1935-2011), de la que sorprendentemente se han tradu-
cido un buen numéro de obras: El gran cuaderno (1986), La prue-
ba (1988), La tercera mentira (1993), La analfabeta: un relato autobio-
grdfico (2006), Claus y Lucas (2007) y No importa (2008); el ruma-
no Eugène (n. 1969) o el croata Sergej Roic (n. 1959), entre otros
muchos.

Este somero recorrido por la recepciön editorial de la litera-
tura suiza en Espana pone de relieve la forma tan aleatoria en la
que ésta ha tenido lugar. La preponderancia de algunos nombres

sobre otros no tiene en absoluta que ver con la calidad de
los textos y tampoco con una temâtica que pudiera resultar mas
o menos atractiva al lector espanol. Mas bien es facil imaginar
que la selection tiene que ver con criterios de preferencia editorial

y, sobre todo desde los anos 70, con el papel que hayan po-
dido desempenar los agentes literarios en la difusiön de la obra
de un determinado autor. Aun con todo, lo cierto es que la cri-
sis economica ha afectado en buena medida al sector editorial
que, ademâs, se ve también amenazado por el libro electrönico
y las nuevas tecnologfas. Ahora el libro no puede estar dema-
siado tiempo en catâlogo, debe tener las ventas aseguradas,
venderse de inmediato y no acumularse en librerfas ni almace-
nes con el consiguiente problema de que las obras dejan de
estar disponibles en un espacio de tiempo muy breve, llegando
a ser imposibles de encontrar. Ello no solo conlleva el hecho de

que los lectores no puedan disfrutar de obras trascendentales,
sino que también dificulta el conocimiento del panorama litera-
rio helvético (o de cualquier otro âmbito), puesto que a menudo
estas obras pasan desapercibidas.

Sabemos que es mucho lo que se queda en el camino, pero
también es cierto que el sector editorial no puede hacer frente a
todo y tiene que seleccionar, aunque lo haga guiândose por
criterios a veces incomprensibles. En cualquier caso, résulta espe-
ranzador ver que algunos de los autores mas representativos de
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la nueva literatura suiza, de esta nueva literatura vital, variada
e innovadora, a través de la que la Confederaciön, como pais
aislado dentro de la nueva sociedad europea, reclama una con-
junciön con el resto de las naciones de su entorno en la necesi-
dad de seguir un camino conjunto y plurilingüe, estén ya tra-
ducidos al espanol. Son autores que escriben en clara sintoma
con lo que se viene haciendo en el resto de Europa, con sus pe-
culiaridades y divergencias, que contribuyen, como no podrfa
ser de otra forma, a définir la producciön literaria en Suiza
como un ente literario singular y ünico. Es lo que este mismo
aiïo ha querido poner de manifiesto la revista Quimera con un
especial sobre literatura suiza en el que Iras una introducciön
de Daniel Rothenbühler, se publicaban entrevistas con Caroline
Coutau de Editions Zoé y los autores Pierre Lepori, Pedro Lenz,
Roland Buti y Dorothee Elmiger, a través de las cuales el lector
puede percibir a la perfecciön la situaciön de la literatura en el

conjunto de la Confederaciön19.
A pesar de los esfuerzos, es aûn mucho lo que queda por

hacer en un pais en el que los intereses del mercado editorial se
orientan fundamentalmente hacia el gusto anglosajön. Espana y
Suiza parece que todavfa siguen estando lejos, al menos cultu-
ralmente, una de otra. Por ello, al igual que estos apuntes co-
menzaban con la frase de Ben Vautier sobre la inexistencia de
Suiza, es posible poner el punto final con aquella que Max
Frisch incluyera en su ensayo Spanien - Im ersten Eindruck
(1951), y que parece continuar definiendo a la perfecciön nues-
tra situaciön claramente marginal respecto al pals helvético:
"Espana es otro mundo. Los Pirineos son una muralla, una
frontera para nuestro mundo occidental"20.
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